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Nuevo pro!
Ea nuestro número ante^ĝ Hpjgffne- 

Uo8 formular un programa nue\ro en 
jtade las circunstancias por que atra- 

lesamos, y vamos a cumplir la promesa. 
Hasta aquí los Secretarios de Ayun- 
lieoto han formado cuerpo aparte 

(elos empleados municipales porque 
ley los coloca en diferente situación, 
las peticiones que han formulado 

ID sus Asambleas, aunque nunca han 
llvidado a sus compañeros, principal- 
Dente han tenido por objeto la clase se- 
feretarial. .

Los Secretarios, en sus Asambleas y 
ID sus programas, han pedido que el 
¡’oder central lea garantizara sus dere- 
Ihos contra las demasías de Alcaldes y 
Jaciques, y algo consiguieron con los 
Reglamentos, y más se hubiese conse­
guido si el proyecto del Sr. Sánchez 
juerra hubiese sido aprobado; pero el 
¡iroyeoto no se aprobó y los Reglamen- 
38 están en el aire por no tener base 
Irme en la ley, y al cabo de veinte años 
le lucha nos encontramos lo mismo 
|iue al principio.

No estamos lo mismo, estamos peor, 
liorque se ha despertado una fiebre de 
ptonomía que todo lo invade y todo 
|o arrolla, Y no es que los emplea- 
ios municipales tengamos que objetar 
kada a la autonomía bien entendida, 
fino a la autonomía tal como la entiende 

autor del proyecto de ley que va a 
iiáculirse y los que le secundan.

Hornos de hacer constar que cuando 
Maba en la comisión el proyecto del 
8r. Sánchez Guerra, unos cuantos Se- 
fretarios hicimos gestiones cerca de 
joajef-'s de grupo del Congreso, y en­
contramos buena acogida en todos ellos, 
(ncluso en el Sr. Cambó, que aceptaba 

proyecto del Sr. Sánchez Guerra con 
Îgunas modificaciones, que estimába­
los podían admitirse.

El verdadero obstáculo con que tro­
pezó el proyecto del Sr. Sánchez Gue- 

fué con la tesis maurista, que tñva- 
oiéa profesa algún político liberal de 

que ahora figuran en el Gobierno, 
loque los Secretarios son servidores 
16 loa Ayuntamientos, y por lo tanto 
“̂on loa Ayuntamientos han de enten- 
iBrgft, sin que el Estado tenga nada que 
6̂r con ello.

Esta doctrina, que fué siempre la del 
pr-M^tira, inapiró todos sus proyectos, 

los que parece descubrirse una gran- 
r® snimad versión a nuestra clase. No sa- 

loa qué agravios tendrá el Sr. Maura 
los S ‘cretarios de Ayuntamiento;

1 Caso es que no los quiere bien, y 
aprovechando las circunstancias pre- 

que han obligado al conde de

Romanones y a los demás partidos a 
aceptar aquel proyecto tan discutido de 
Administración local, transformado aho­
ra en bases de autonomía municipal, ha 
propuesto en la base 19 del indicado 
proyecto que, salvando los derechos de 
los actuales Secretarios y Contadores, 
en adelante estos funcionarios, como 
todos los que de los Ayuntamientos 
dependan, sean entregados al brazo 
secular de los Alcaldes y Concejales 
para que hagan con ellos lo que Ies dé 
la gana.

Por eso decimos arriba que estamos 
peor que antes. Hasta aquí adelantába­
mos poco, pero teníamos esperanzas de 
mejorar. Después de las bases de auto­
nomía municipal, no tenemos esperanza 
alguna de emancipación. Hay que con­
tinuar atados a las cadenas de los caci­
ques, que serán más darás en adelante, 
por lo mismo que serán reyes absolutos 
de los pueblos.

Claro está que esto es una mala in­
terpretación del principio autonómico, 
como lo demuestra la actitud que arriba 
citamos del Sr. Cambó. La autonomía 
de los Ayuntamientos no los facultará 
para variar de médico y de albéitar 
cuando les parezca, porque la autono 
mía no consiste en hacer lo que le ven­
ga a uno en gana, sino en tener poder 
completo para acordar dentro de la ley, 
sin necesidad de someterse a la tutela 
de los Gobernadores y Ministros, pero 
dentro de la ley, que debe garantir los 
derechos de todos los ciudadanos, aun­
que sean empleados. A no  ser que el 
Sr. Maura y los que como el Sr. Maura 
piensan, crean que los empleados muni­
cipales no son ciudadanos.

Pero mal o bien interpretado, eso 
es lo que entienden por autonomía gran 
parte de nuestros políticos, y en vez de 
mejorar el estado moral e intelectual 
de la nación llevando a los municipios 
Secretarios que pudieran influir en pro 
de la cultura y de la moralidad, van 
a entregarlos a esos Secretarios que 
simultanean el noble oficio de ejecutar 
las leyes con el de pastor o el de zapate­
ro, también muy nobles, pero que no 
guardan relación alguna con el de ase­
sores y casi directores mentales del pue­
blo. En vez de dignificar a éste van a 
hundirlo más en la desmoralización y 
en la ignorancia.

Eso, sin embargo, no es cuenta 
nuestra. Allá la responsabilidad para 
los políticos inhábiles que no saben 
transformar a España en nación euro­
pea; pero hay una cosa con la que no 
podemos transigir, y son los derechos 
de clase. El proyecto presentado a las 
Cortes respeta el derecho adquirido por 
los actuales Secretarios y Contadores, 

- y si fuéramos egoístas, con esto nos

contentaríamos, pero no; nosotros no 
podemos dejar en el desamparo a los 
Secretarios que ingresen después de la 
autonomía ni tampoco a los empleados 
municipales, a los que no se Ies reco­
noce derecho alguno.

Al plantear el asunto como cuestión 
de clase, debemos ampliar nuestros es­
fuerzos para que alcance a todos los 
empleados municipales. No hay razón 
para constituirnos dentro de éstos en 
una casta privilegiada. A eso nos refe­
rimos al principio del artículo, y ya en 
osíe terreno hemos de pedir, como 
simples obreros, que senos conceda lo 
que a los obreros manuales. No cree­
mos ser de peor condición que éstos, y 
ai a los obreros se les marca una jorna­
da de determinado número de horas y 
se les fija un jornal mínimo y se les 
otorga un contrato de trabajo, eso mismo 
pedimos parales empleados municipales 
de oficina. Los políticos no han hecho 
caso de nosotros y nos han negado toda 
clase de concesiones. Vamos ahora a 
abandonar el terreno político y a colo­
carnos ea el terreno social. No es proba­
ble que se atreva nadie a hacernos de 
peor condición que a los obreros. Pedi­
mos,pues,loqueaéstos se ha concedido.

Y no se nos envíe a los Ayuntamien­
tos para que éstos resuelvan sobre 
nuestras demandas. Estas, siendo de 
naturaleza social, con autonomía y sin 
autonomía, corresponde resolverlas al 
Estado. En las peticiones catalanistas 
se reserva el Estado Central lo que se 
refiere a la cuestión social, y en el pre­
sente caso con mucha más razón, por­
que para nosotros el patrono es el 
Ayuntamiento. Dejarnos, pues, a mer­
ced de los Ayuntamientos, es dejarnos a 
merced de los patronos.

No; hay que fijar condiciones a los 
Ayuntamientos respecto a sus emplea­
dos, como se Ies fija respecto a sus obre­
ros, por más autonomía que se les conce­
da. Lo contrario sería colocarnos bajo 
un pie de inferioridad, considerarnos 
como una cosa despreciable, de la que 
los Ayuntamientos puedan hacer cuan­
to les plazca. Somos hombres, somos 
obreros y pedimos los derechos que 
como a tales nos corresponden. El pa­
trono, llámese individuo, llámese Cor­
poración, ha de sujetar su conducta, en 
lo que hace relación a sus servidores, a 
las leyes sociales que han de establecer 
los Estados nacionales, ya que se aspira 
a que tengan carácter internacional.

Convénzanse los políticos que nos 
niegan garantías y que nos han condu­
cido a este terreno, de que no es posible 
negarse a nuestras reclamaciones. Debe 
cesar eso de convertir loa cargos po­
pulares en medio de obtener creden­
ciales y tratar a los empleados como

siei'voa. La conciencia de la dignidad 
propia despierta, y exigimos respeto a 
los derechos que deben tener los hom­
bres a todos los obreros.

Hasta los empleados del Estado han 
conseguido mejoras y consagración de 
derechos. Sólo han quedado fuera los 
empleados provinciales y municipales. 
¿Nos resignaremos? La clase dirá.

Nosotros, por nuestra parte, hace­
mos un llamamiento a los compañeros 
y formulamos el siguiente programa, 
que es puramente social y no tiene nada 
que ver con la autonomía:

1. ® Jornada máxima de seis horas.
2. ® Gratificación por las horas ex­

traordinarias.
3. ® Sueldo mínimo.
4. ® Contrato de trabajo, que serán 

loa Reglamentos que formen los Ayun­
tamientos de acuerdo coh las Juntas 
de empleados.

5. ® Establecimiento de escuelas ofi­
ciales para la enseñanza de los que as­
piren a ser funcionarios municipales.

Este es el programa. Ahora vamos 
a la Asamblea para convertirlo en ban­
dera de clase.

Después que la Asamblea hable, a 
pedir su implantación a los Poderes 
públicos.

TOMÁS JIMENEZ VALDIVIESO

A la Asociación 
y a la Asamblea

Eí'bozado el programa que estamos 
dispuestos a sostent-r, (?úmplenos hacer 
los esfuerzos necesarios para que el 
programa triunfe, y a este fin hemos de 
trab jar por nutrir la Asociación nacio­
nal de Saoretarioa, que debe transfor­
marse en Asociación de empleados mu­
nicipales de oficina.

Es preferiblíO, a juicio nuestro, ro­
bustecer una Aíiociacióa ya organizada 
y que tiene muchos años de existencia, 
a crear otra nueva,

A este efecto nos dirigimos a nues­
tro presidente D. Francisco Ruano pi­
diéndole que el mes de Abril convoque 
a Junta Directiva, para exponer allí 
nuestro pensamiento y proponer la 
trans-f .rmaciÓD.

Tiene este procedimiento, además, la 
ventaja de que los empleados munici­
pales en los pueblos son muy pocos en 
número y unidos a los Secretarios el 
núcJeo resultará mayor. No vemos 
ninguna razón para marchar separa­
dos, siendo los mií-mos loa fines, úni­
camente por ser diferente la categoría. 
En los oficios manuales los maestros, 
oficiales y peones firman una misma 
agrupación, respetándose sus intereses 
mutuos y no pretendiendo una nivela­
ción, que sería estúpida.

A los empleados que no son de ofi­
cina, no podemos admitirlos en nuestra 
Sociedad. Ellos deben asociarse sepa­
radamente, porque son de distinta natu­
raleza sus funciones. Son de otros ofi­
cios, por más que seamos todos obreros
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municipales que luego podemos fede­
rarnos.

Al mismo tiempo que se organiza la 
Asociación, hay que preparar la Asam­
blea. ¿Para cuándo? Esto no es posible 
Ajarlo de momento. Depende de mil 
circunstancias. Nosotros hablamos en 
nuestros números anteriores de una 
Asamblea para Mayo; pero por las cir­
cunstancias anormales por que ha atra­
vesado la nación y el mundo todo, no 
se han podido realizar los trabajos 
que han de prepararla. Además, ¿qué 
íbamos a hacer en Mayo? Para que la 
Asamblea tenga éxito, se necesita que 
funcionen normalmente todos los Pode­
res, iucluso el legislativo. Que estén 
abiertas las Cortes y que éstas no se 
hallen abrumadas por la labor del pre­
supuesto o a'gÚQ otro proyecto de ley 
apremiante. Todo lo que no sea hacer 
una gran ostentación de fuerzas y que 
el poder público pueda obrar en el mo­
mento para dar satisfacción a nuestras 
aspiraciones, es perder el tiempo, por­
que la impresión que producen esas ma­
nifestaciones se borra pronto.

En Mayo, pues, no podemos hacer 
nada, porque es posible que para en­
tonces no haya Oort-s. y si (as hay esta­
rán ocupadas en la labor económica, 
sin poder prestar atención a otros asun­
tos, por importantes que sean. Tampoco 
sabemos qué gobierno regirá en Mayo 
los destinos de la nación. Atravesamos 
unos momentos críticos para el mundo 
todo y es difícil prever la situación po­
lítica de España o de otro pueblo cual­
quiera con dos meses de anterioridad. 
Por eso nuestra opinión es la siguiente: 
Organicémonos. Que funcionen las Jun­
tas provinciales y de distrito; que to­
dos ingresen en la Asociación nacional 
de Secretarios; que comiencen los tra­
bajos para la próxima Asamblea, y cuan­
do llegue el momento a propósito de 
reunir ésta, que seamos diez mil los aso­
ciados y ocho mil los inscritos para la 
Asamblea. Entonces verán los compa­
ñeros cómo se noí atiende y se nos fa­
cilita el camino para llegar al flii que 
desearnos.

Otra clase de empleados públicos 
han logrado realizar sus aspiraciones; 
algunos de ellos hasta se han impuesto 
a los gobiernos; pero ha sido porque 
estaban muy bien organizados, porque 
todos, absolutamente todos pertenecían 
a la A*iociación del ramo y acataban sus 
decisiones. Sí nosotros s.eguimos ese 
ejemplo; si nosotros robustecemos 
nuestra Asociación y cuando sea mo­
mento oportuno nos reunimos en Asam­
blea acudiendo a Madrid en número de 
seis 1 1  ocho mil, también nos atenderán.

Hasta ahora los gobiernos nos han 
hecho poco caso porque no representa­
mos nada, porque esparcidos por los 
diferentes Municipios de la nación, no 
existe vínculo que nos una, no constitui­
mos una fuerza robusta de importancia.

Agrupémonos alrededor de una ban­
dera; constituyamos un cuerpo que ex­
tienda su inüuencia a todos los pue­
blos de España, y cambiará en seguida la 
decoración. Los gobiernos nos atende­
rán y nos concederán todo lo que pida­
mos en justicia.

Por eso todo empleado muuicipal 
que ame a la clase y que tenga interés 
por mejorar su situación, no debe pen­
sar en otra cosa que en asociarse y en 
inscribirse para la próxima Asamblea.

Ese debe ser nuestro lema: A la Aso­
ciación y a la Asamblea.

BlNQllETE A JIMEAEZ VALDIVIESO
Hemos de consignar con satisfacción 

el homenaje de que ha sido objeto nues­
tro querido Director.

El motivo que ha dado lugar a esta 
muestra de simpatía y admiración, es 
el haber sido elegido por séptima vez 
en el cargo de Presidente del Ateneo 
Científico y Literario.

Desde muy joven ocupó la tribuna 
de esta Sociedad, y hasta hoy no ha 
dejado un solo momento de consagrar 
su actividad a este centro de cultura, 
en otros tiempos floreciente, pero que

en la actualidad, a Jiménez Valdivieso 
y a la abnegación de unos cuantos 
socios se debe que no hayan sido ob­
jeto de comercio en algún baratillo 
aquellos cuadros y aquellas estatuas, 
que en el templo de la ciencia durante 
muchos años presenciaron labor tjan 
elevada, y que simbolizan el Genio, el 
Trabajo, la Ciencia y el Arte.

A la ¡dea, que fué iniciada por el doc­
tor Candela, se asociaron todos los ele­
mentos que integran esta asociación 
cultural y muchos admiradores de Ji­
ménez Valdivieso, organizando en su 
honor un grandioso banquete, que se 
celebró el día 17 próximo pasado en el 
Palaoe Hotel, al que asistió una distin­
guida representación de la Valencia in­
telectual. He aquí el relato de un perió­
dico:

cEntre los asistentes y adheridos al 
homenaje, recordamos a los señores si­
guientes:

Carlos Testor, José Benlliure, Enri­
que López, Salvador Montesino.'», César 
Santomá, Juan Campos, José Montesi­
nos Checa, Manuel Candela, Ramón Gó­
mez Perrer, Pedro Gómez Martí, Salva­
dor Salom, Juan Bautista Rooh, Juan 
Baríual, Gonzalo Súvá, Martínez Pa­
rras. Vicente Fe Castell, Ramón de Cas­
tro, José María Binguera, José Beltrán,' 
Antonio Viñes, Juan B. Fornós, Fede­
rico Ayraamí, Luis Lorente, Manuel 
Atard. José Morete, Vicniite Avales, 
Francisco Mora, Arturo Siiay, Vicente 
Alfaro, Facundo Gil, Rafael Bovor, Maxi­
miliano Thous, Mario Zamora, Crespo 
Baixaiili, Juan Zambrana, Jiménez Ube- 
ros, Víctor Pedrer. LuD Traraoyeres, 
José Bnrgiiera Dolz, Vicente Vives 
Liern, i\J. Pérez Felin, F. Pérez Calafí, 
Carlos Carboiieü, Manuel Oller y José 
Martínez Aloy.

Durante el banquete reinó la más 
franca cordialidad entre loa comensales. 
A los postres leyó el Sr. Gómez Martí 
las adhesiones recibidas.

Inició los brindis I). Carlos Testor, 
socio que ostenta el «número 1» en la 
lista de ateneístas, dedicando calurosos 
elogios al Sr. Jiménez Valdivieso, re­
cordando las añejas campañas realiza­
das en el seno de la docta corp'oración, 
y haciendo un elocuente llamamiento a 
la juventud para que uua sus aspiracio­
nes a la gloriosa historia del Ateneo de 
Valencia.

D. Manuel Candela, ex presidente 
del Ateneo, hizo eii brillantes párrafos 
la historia del Ateneo y de la intelec­
tualidad que en esta Sociedad se formó 
y reveló, siendo tan aplaudido como el 
Sr, Testor.

El Sr. Gómez Martí recogió la alu­
sión que a la juventud dirigió el señor 
Testor, diciendo que «no es el Ateneo 
el que parece muerto; loa que llevan la 
muerte en el alma son los que no acu­
den al A teneo.

El Sr. Thous habló en valenciano, 
rogando al Ateneo que acoja las actua­
les cuestiones palpitantes, dejando de 
ser un arca cerrada, neutral, para con­
vertirse en un noble campo de torneo.

El Sr. Santomá, otro ex presidente 
del Ateneo, con su peculiar elocuencia 
pidió que el retrato del Sr. Jiménez 
Valdivieso figure en la galería de presi­
dentes, como presidente perpetuo.

Para manifestar el agradecimiento 
de los niños y madres atendidos por la 
Sociedad de Cultura e Higiene, de la 
que es uno de los propulsores el señor 
Valdivieso, pronunció sentidas frases el 
Dr. Pérez Feliu.

El Sr. Cuber, Alcalde en aquella fe­
cha, abogó por que Valencia tribute un 
homenaje al actual presidente del Ate^ 
neo, como sostenedor en los días difíci­
les de esta Sociedad.

Resumió todos los discursos con 
sencilla elocuencia, agradeciendo él ho­
menaje, el Sr. Jiménez Valdivieso. Sus 
palabras, sentidas y sinceras, fueron 
acogidas con espontáneos aplausos, que 
se convirtieron en calurosa ovación.»

La Redacción felicita efusiva y sin­
ceramente al que por aclamación es por 
séptima vez Presidente del Ateneo Cien­
tífico y Literario.

Hay que moverse

Nadie somos infalibles, e incurrir en 
el error no es pecado que merezca cen­
sura y menos recriminaciones, máxime 
cuando la buena voluntad se ha puesto 
al servicio de uua causa justa.

Cuando se ha tratado de algo que 
afecta a mejorar la condición del emplea­
do municipal, nos hernos puesto siempre 
al frente del movimiento sin regateo ni 
maquiavélicas combinaciones, sin ambi­
ción a la notoriedad, sino honrada y des­
interesadamente por el bienestar que 
proporciona la satisfacción de cumplir 
un deber de compañerismo.

Siempre he creído (y mis escritos 
son la mejor prueba de esta afirmación) 
que los mismos empleados somos los 
responsables de nuestra precaria si­
tuación, porque nuestra actitud no ha 
respondido imuca a uu plan seriamente 
meditado, sino al impulso de una cir­
cunstancia de momento, y con la misma 
vehemencia con que se toma una deci­
sión, se d ja, fiiu tener en cuenta quo 
el abandono lleva consigo un sedi­
mento que nos perjudica.

La realidad nos hace ver que el sis­
tema ecléctico en los tiempos actuales 
ha quedado abolido, y que las medías 
tintas no sirven para piular el programa 
que hay que defender.

Si la clase obrera ha mejorado su 
condición, es porque han sabido aso­
ciarse, porque se han dado cuenta de 
la importancia que tiene la fuerza que 
representa, po rque han respondido 
como un solo hombre al llamamiento, al 
clamor de satisfacer uua necesidad tan 
imprescindible como es la defensa de la 
vida, y cuando se han decidido a la lu­
cha social, el sacrificio ha sido el ma­
yor estímulo que les ha alentado a 
proseguir en la campaña, alcanzando 
siempre la victoria, porque con férrea 
voluntad y causa justa, jamás se puede 
ser vencido.

Hace días se celebró en Madrid una 
Asamblea de empleados provinciales, 
concurriendo representantes de cuaren­
ta Diputaciones, adoptando por aclama­
ción unas conclusiones que entregaron 
al Gobierno, en las que se pide un pro­
yecto o proposición de ley, por el cual 
se les conceda el mismo trato y retribu­
ción que a los funcionarios públicos.

El comentario de la actitud gallarda 
que de dichos funcionarios hace E l De­
fensor Municipal está condensado en 
estos renglones: «Justo es que no haya 
legislación de castas y que cese esa 
irritante desigualdad; pero con ser lógi­
ca la pretensión, lo más notable en este 
interesante acto fué la unión y armonía 
que ha demostrado esa sufrida clase, su 
inquebrantable resolución de luchar has­
ta vencer, su deseo de confederarse con 
todos los compañeros de infortunio y su 
previsión, para pedir nuevos recursos 
con destino a sus Corporaciones.»

Lo digo con sentimiento, pero es lo 
cierto que jamás la prensa profesional 
ni de ninguna clase puede decir de nos­
otros lo propio; porque, ¿cuándo se 
ha demostrado con algún acto esa soli­
daridad?

Se nos dice que se ha puesto a la fir­
ma de todos los compañeros una circu­
lar invitando a la constitución de una 
Junta de defensa, pero se ha prescindi­
do de señalar el plan que ha de seguir 
dicha Junta; y  claro es, que como el 
que firma quiere saber a qué se com­
promete, resulta son muchos los timo­
ratos, los reacios a suscribirla.

Programa lo tenemos. En el artículo 
do fondo se esboza. En él no hay solu­
ciones que perjudiquen a nadie y con 
ellos todos se benefician; mas estimo 
que lo dicho por nuestra Revista debe 
ser reforzado con algo que garantice 
el éxito.

Hace muchos años que no vivimos, 
pues no es vida la que se desenvuelve 
en este estado de penuria y en este am­
biente, en el que la dignificación del em­
pleado municipal a todo trance hay 
que rescatar.

MARIO ZAMORA

La Cooperativa 
Para terminar

lanmJ

Cuando se obra por altruismo, g 
ningún fin personal, aunque se veaV 
combatido por los mismos a quienes 
quiere beneficiar, se sufren los ataqu! 
con la mnyor impasibilidad.

En la Junta de la Cooperativa dei2i 
de Diciembre, el Sr. Zamora dió m¡ 
prueba de rectitud, que impresionó 
todos ld§¿compañeros. Se presenij 
como siempre,.entusia5ta de toda obi 
de mejora para la clase a que pertengl 
ce, paladín de.-la Cooperativa y enemJ 
de sacrificar esta institución,o cualquiei 
otra dé carácter beneficioso para lagi 
neralidad, a un interés particular.

Podrá equivocarse, pero su íntencifij 
es levantada y noble.

Después de probar, apelando al ten 
timooio de la Junta de Gobierno, qm 
nunca había solicitado ningún cai goei 
la Cooperativa para parientes o araigi 
rechazando de ese modo la burda espe-i 
cíe lauzada para contrarrestar la csi&.| 
paña sostenida a favor de su criteríj 
económico muy respetable, «'omo tod 
y de protestar por la orden prohibitúi 
de la presidencia negándole la revisi 
de las cuentas, cosa muy censurabli 
tratándose de un cooperador, y qyi 
además era vocal de la Junta de GohierJ 
no, dijo que los articules de prime 
ra necesidad como el aceite, arroz 
garbanzos se expendía igual o a mayo 
precio que en cualquier ultramarinoi,| 
que la marcha económica de la Sociedad 
no era lo próspera que él anhelabaj 
que el Reglamento no se cumplía eo 
todas sus partes.

Esto era en el fondo el verdadero; 
móvil de su campaña, ya que sus arga 
mentos jamás tuvieron eco en la Juntí' 
de Gobierno.

Tales extremos, que en esencia cons­
tituyen el punto de partida para qiieh 
Cooperativa tenga vida, no fueron re­
chazados con pruebas, sino que, por el 
contrario, vinieron a reforzar sus arga- 
mentos las cuentas presentadas, piiei 
admitiendo como buenasdichasciientas, 
resulta que el margen de beneficio en 40 
días es de 200 pesetas,es decir,5 pesetas 
por día, y si de é^tas ha de abonarse el 
10 por 100 para amortizar el capital im­
productivo, el 4 por 100 para pago dí 
los intereses de las obligaciones volun­
tarias y se ha de tener un fondo de re­
serva para cubrir las atenciones en l 
meses de verano, creemos, si los núme­
ros no nos engañan, que distribuido el 
resto entre los 600 cooperadores en 
proporción al consumo, la utilidad d«l| 
cooperador por tal concepto será nuli 
o casi nula, y si a ello hay que añadir lo 
que deoía uu compañero maestro nacio­
nal «que tenía que prescindir de com­
prar eii la Cooperativa por adquirir los 
artículos a menor precio en otras 
tiendas*; el acuerdo de admitir emplea­
dos que QO son del Estado, provincia J 
Municipio, aunque éstos no hayan soli­
citado el ingreso y el crédito de 4.500 
pesetas sobre el capital efectivo votado, 
no tenemos más remedio que aplaudic 
al Sr. Zamora en cuanto al fondo de 
campaña.

Las cosas se han deslizado de 
mejor manera que podiau ocurrir, y 
ésto ha servido para estrechar lazos de 
unión y para que la Cooperativa teng* 
vida floreciente, nos felicitamos.

UN COOPERADOK

muy ‘
Nc

de Ge 
abone 
jBÍeo* 
es sin
finos.

Si
actual
pera, 
tan fl*

Ui 
que d 
con r< 
ecre 

ífimie 
en los 
Febre 

Al 
loha( 
la das 
lididc 
uest 

¡pertei 
nncic 

Al 
ritii d

can 
'énd( 
’ában 
le loí 

balea 
N(

)ena 
ip fai
luien 
011 mi

El tiempo, que es el juzgador 
sereno, viene a dar la razón al artí 
enlista.

Después de hecha la liquidación <1* 
flu de año y admitidos como socios lo* 
empleados del Monte de Piedad, depoO' 
dientes de los Juzgados, etc., etc., n® 
ofrece duda que el Reglamento se b* 
incumplido y que la marcha de la Coĵ | 
perativa no es lo próspera que es 
desear.

A pesar de los Ingresos extraordinfl' 
ríos de Navidad y de no cumplirse o” 
todas sus partes el artículo 26, sólo

Ayuntamiento de Madrid
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jío tratamos de molestar a la Junta 
I . Gobierno, pero sí la excitamos a que 
Ihoodemás en estas cuestiones econó­
mico-sociales, pues la Cooperativa no 

gimplemente una tienda de ultrama-

r^SHodas las Cooperativas que en la 
Letuaüdad existen tienen una vida prós- 
Inera. ¿por qué la nuestra no ha de ser 
Itóo floreciente como aquellas?

Vicente Marco
Un compañero de los más queridos, 

que durante muchos años desempeñó 
Ic ó n  reconocida competencia diferentes 
Lcretarías y últiraamen'e la del Ayuu- 
[temíento de Burjasot, dejó de existir 
jen los primeros días del pasado mes de 
Febrero en dicho pueblo.
1 Al dar cuenta de tan triste noticia 
lo hacemos con profundo dolor^ pues 
laclase ha perdido uno de sus más de- 
fados defensores y un entusiasta por 
nuestra Asociación, a la que no dejó de 
pertenecer desde el primer día de su 
luDcionamiento,

Aunque de edad avanzada, su espí- 
Iritu de gran luchador le abrió paso en 
;1 campo de los grandes ideales, atra- 
/éndose la simpatía de cuantos nos hon­
rábamos con su amistad, pues Marco era 
lelos que poseía condiciones excepoío- 

bales.
Nos hacemos cargo de la honda 

jena que en estos instantes embarga a 
Íp familia del compañero querido, a 
quien la Asociación Provincial envía 
jii más sentido pésame.

Los Secretarios de Alicante
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Suscripción

)ara socorrer a las familias de los 
compañeros fallecidos, Secreta­
rios de los Ayuntamientos de 
Albaida, Algar y Castielfabib. .

áüooiación Provincial. . . 25 ptas.
X Arturo Reig, Secretario de 
Alcoy. . . . . . .  25 >

Secretario de Bélgida. . . 1 >
Secretario de Benaguacil. . 1 »

Del Boletín del Secretariado, de Ali­
cante, que dirige el infatigable defensor 
de nuestra clase D, Mariano Calvo, to­
mamos los siguientes párrafos:

«Brevemente se celebrará una Asam­
blea provincial, que tendrá lugar en la 
Diputación, y allí se exteriorizarán algu­
nos proyectos, que en la reunión se sos­
layaron para que tengan estado definiti­
vo en el actoque seanuncia,y el cual hay 
el propósito que presida, con toda su 
autoridad y prestigio, el ilustre Secreta­
rio del Exorno. Ayuntamiento de Valen­
cia, nuestro respetable y muy querido 
amigo D. Tomás Jiménez Valdivieso.

La Junta realiza gestiones para que 
el acto tenga especial relieve y sea un 
paso decisivo para la prosperidad de 
tan olvidada clase.

De asistir el Sr. Jiménez Valdivieso, 
una vez terminado el acto que nos con­
gregaría en la Corporación provincial, 
se le obsequiará a tan dignísimo fun­
cionario con un banquete, al cual asis­
tirían todos ios Secretarios, para testi­
moniar al ilustre Secretario do Valencia 
la admiración que despierta su brillante 
actuación y la esperanza que tienen 
todos sus compañeros en su labor en 
pro de las aspiraciones de tan poster­
gada clase.?

Nuestro Director agradece la invita­
ción, y está dispuesto a ir a Alicante 
cuando los compañeros lo juzguen 
oportuno.

Deben tener en cuenta, sin embargo, 
que a últimos de mes, o primeros del 
que viene, tendrá que ir a Madrid para 
asistir a la Junta Directiva que ha pedi­
do se convoque de la Asociación na­
cional.

La Asociación de Pontevedra, si está 
conforme con el pensamiento que expone­
mos en este número, puede organizarse 
de la manera que indicamos, dando cabida 
a los empleados municipales de oficina 
y comenzar a trabajar para la próxima 
Asamblea.

TaordiaU' 
iplirse uB 
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Total. . . 62 ptas.
El importe de la suscripción abierta 

6sde el mes de Diciembre, da idea de 
la solidaridad no es sentimiento 

•Ae esté muy perfeccionado entre la 
lase de Secretarios,

Hasta la fecha sólo tres han contri- 
'údo a remediar la angustiosa situación 
6 estas familias, y de los tres, D. Artu- 
0 Reig no pertenece ni a esta Asocia- 
ión ni a esta provincia, lo cual dice 
ucho en su favor y muy poco en favor 
uestro.

Hay necesidad de que despierte en- 
A"® los compañeros el sentimiento de 
oHdaridad.

Para avivar y disciplinar esta solida- 
>*iad, proponemos la siguiente forma: 

Todos los compañeros que lo deseen, 
® laacribirán en la Sección de Socorros

establecemos.
Los meses en que fallezca un com- 

Puüero se girará un reparto a los ins- 
^̂ Aptos,que deberán abonar, como míni- 
ÎAAna, una peseta los que tengan sueldo 
|“r6rior a dos mil pesetas y dos pesetas 

® flüe tengan sueldo superior.
Las familias de los que no estén ins- 

'̂‘’Ptos en la Sección de Socorros, no
l^ndran derecho a socorro alguno.

A los Secretarios de Pontevedra

Cuarenta y dos Secretarlos de esta 
provincia gallega se reunieron en Asam­
blea y adoptaron acuerdos inspirados en 
laudables deseos, aunque los considera­
mos poco prácticos.

Dispensen nuestros compañeros de 
Pontevedra a nuestro Director que no ha 
contestado a su telegrama y a su comuni­
cación. Deseaba contestarles en esta Re­
vista y no creía que el presente número se 
retrasase tanto en su publicación como se 
ha retrasado.

El acuerdo que han adoptado.de soste­
ner a los Secretarios destituidos o suspen­
sos, es digno de aplauso, pero lo creemos 
irrealizable. Pára socorrer a las familias 
de los que fallecen, apenas podemos reco­
ger alguna pequeña cuota; ¿cómo quieren 
los compañeros de Pontevedra que se re­
caude para sostener a los compañeros 
destituidos o suspensos, que pueden ser 
muchos, y pueden permanecer mucho tiem­
po en esa situación?

El socorro de urgencia es otra cosa. 
Vean la forma en que lo establecemos, 
precisamente en ei presente número, para 
los asociados de esta provincia. Al final 
de la suscripción, para socorrer a las fa­
milias de varios compañeros, indicamos 
lo que pensamos hacer en adelante para 
no tener que recurrir a las suscripciones.

En cuanto a la reforma de los Estatu­
tos del Instituto Nacional de Previsión, la 
creemos muy difícil. Nos parece más*sen­
cillo pedir al Gobierno que legisle sobre 
nuestro retiro, como ha legislado sobre el 
retiro del obrero,' consignando la obliga­
ción de los Ayuntamientos de satisfacerlo, 
pudiendo éstos contratar con el Instituto Na­
cional de Previsión para los retiros que no 
excedan de 1.500 pesetas. Esto es lo que 
nos interesa a nosotros y esto es más 
fácil de conseguir.

Aplaudimos la labor de nuestros com­
pañeros de Pontevedra. Esto revela que a 
pesar de la apatía que domina a nuestra 
ciase, aún hay elementos activos dispues­
tos a trabajar.

Hay necesidad de que estos elemen­
tos se muevan para despertar a los que 
duermen.

ülocióu parlamentaria del Sr. Ferraz
El diputado por Chelva D. José Ferraz 

hizo una moción a favor de los Secreta­
rios de Ayuntamiento, que insertamos a 
continuación, tomándolo del Diario de Se­
siones:

«Otro ruego he de dirigir ai Sr. Minis­
tro de la Guerra, y como no está presente, 
lo pongo en conocimiento de la Mesa para 
que se lo transmita oficialmente. Se refiere 
este ruego a que la Comisión mixta de Re­
clutamiento de Valencia, compuesta de 
personas dignísimas, pero excesivamente 
celosas en el cumplimiento de su deber, ha 
impuesto gran número de multas a distin­
tos pueblos de la provincia de Valencia por 
faltas insignificantes, basadas todas en el 
incumplimiento del art. 155 del Reglamen­
to de quintas. Muchos pueblos han sido 
multados por la referida Comisión mixta, 
y muchos Secretarios, a quienes nunca les 
había sido impuesta una multa, como al se­
ñor Alegre, Secretario de ChelVa, y a don 
José Martí, de Sinarcas, Secretarios com­
petentísimos, han sido multados por dicha 
Comisión, y ruego ai Sr. Ministro de la 
Guerra que, puesto que según parece se 
trata de reformar en breve la ley de Re­
clutamiento y Reemplazo del Ejército, es­
tudie la manera de presentar pronto un 
proyecto de ley en la cual se reforme el 
art. 122, que declara infalibles a las Comi­
siones mixtas, por cuanto se consigna en 
él que, contra ios acuerdos adoptados por 
ellas, no procederá ulterior recurso. Se da 
el caso de que muchos pueblos de la pro­
vincia de Valencia, entre ellos algunos del 
distrito de Chelva, que tengo el honor de 
representar, se han dirigido con recursos 
razonadísimos a la Comisión mixta de Va­
lencia y no les han sido admitidos, basán­
dose en que la ley de Reclutamiento niega 
el derecho a la presentación de esos recur­
sos. Yo pido, pues, al Sr. Ministro de la 
Guerra que cuanto antes presente el pro­
yecto de ley necesario para que no se de­
clare la infalibilidad de las Comisiones mix­
tas, suprimiendo la cláusula del art. 229, y 
-se puedan estudiar estos recursos y resol­
verlos en justicia; y entretanto, ruego al 
Sr. Ministro de la Gobernación que mien­
tras se reforme este artículo de la ley de 
Reclutamiento y Reemplazo del Ejército, 
deje en suspenso la aplicación de esas mul­
tas y manifieste ai Gobernador de Valencia 
que no las haga efectivas, con objeto de 
que se resuelvan esos recursos el día en 
que esté reformado este artículo de la ley.»

Agradecemos al Sr. Ferraz su iniciati­
va, que de seguro los compañeros tendrán 
en cuenta.

Ca supresión de la guerra
Nuestro Director el Sr. Jiménez Val- 

dÍTioso publicó hace pocos meses esta 
obra, que es de gran oportunidad, utili­
zando el seudónimo de Jhon Chamber- 
lain, que es el mismo que empleó en su 
célebre obra E l atraso de España.

La ha editado la casa «Gutenberg», 
de Valencia, y se vende ai precio de 
2‘50 pesetas.

He aquí el índice de ella:
Prólogo.—F̂ l derecho y  la fuen^a.— 

La guerra es un crimen.—La teoría de 
la bondad de la guerra.—Análisis de las 
teorías favorables a la guerra.—La gue­
rra aniigua y  la guerra moderna.—Es 
imposible humanii^^ar la guerra.—La  
guerra favorece la degeneración.—E l 
derecho de las pequeñas naciones.—P ro ­
cedimiento para suprimir la guerra.— 
E l ejército internacional.—La crisis del 
cristidnismo. —Nuevo rumbo del Socia­
lismo.—Dejiciencias del liberalismo.— 
Resumen.

1 un compañero revolucionario
En el Boletín del Secretariado 5£2/- 

/na/zí/rto,correspondiente al mes de Enero, 
se inserta un artículo de nuestro compa­
ñero Sr. Sánchez y Sánchez, en el que 
dice muchas Verdades, pero tiene algunas 
equivocaciones.

La Asamblea del año 1912 fué un 
éxito, y las consecuencias se tocaron in­
mediatamente. Consecuencia de ello fué 
la presentación del proyecto del Sr. Sán­
chez Guerra. Si aquel proyecto se hu­
biera aprobado por el Congreso como se 
aprobó por el Senado, la situación del Se­
cretariado estaba resuelta; pero tropezó en 
el Congreso con la oposición de los mau- 
ristas y de algún elemento suelto, como 
el Sr. Argente, y el proyecto fracasó.

Como una pequeña compensación a 
su fracaso, el conde de Romanones nos 
dió el Reglamento del Sr. Ruíz Jiménez, 
que le agradecimos mucho por el buen 
deseo que revelaba, pero que tuvo Vida 
efímera, como era de temer

La Junta Directiva de la Asociación 
pudo hacer mucho más de lo que ha 
hecho. No tratamos de esquivar respon­
sabilidades, pero tenga en cuenta el com­
pañero Sánchez lo difícil que es actuar 
una Junta cuyos Vocales están esparcidos 
por la nación, y que no tienen suficiente 
independencia para en todo día y a toda 
hora poder trasladarse a la corte.

Pero así como no rehuimos las respon­
sabilidades que puedan cabernos, también 
debemos hacer constar que el entusiasmo 
de la Asamblea se conoció muy poco en 
el desarrollo de la Asociación, que es lo 
más interesante. Movilizar una gran fuer­
za en un momento dado, sobre todo' 
cuando no se cuenta con organización su­
ficiente, es muy difícil. Así el éxito de la 
Asamblea debió convertirse en perma­
nente. La Asociación debió adquirir un 
desarrollo inmenso; pero no sucedió así, 
y mientras no haya Asociación potente y 
robusta, es Inútil intentar nada. La Junta 
Directiva no puede adoptar ninguna acti­
tud, mientras no tenga asociados algunos 
miles de Secretarios.

Esto, aparte de que la manera de ser 
de los Secretarios, no permite ciertas acti­
tudes. Estamos muy diseminados, no 
formamos núcleo, y hasta ahora, que no 
contamos en la Asociación con los em­
pleados de Secretaría, nuestra substitución 
es facilísima. No hay que pensar, pues, en 
locuras, a las cuales creemos además que 
no es necesario acudir. A nosotros ños 
basta con tener una Asociación compuesta 
de ocho mil Secretarios, y cuando lleguen 
unas elecciones, exigir a ios candidatos 
que se comprometan a hacernos justicia. 
Pero para ello es preciso alcanzar esa 
cifra u otra aproximada. Mientras tanto 
iremos dando tumbos, cayendo y levan­
tándonos, echándonos la culpa unos a 
otros y sin conseguir ningún provecho.

Rogamos ai Sr. Sánchez y Sánchez 
que todas esas energías que deja entrever 
en su artículo, las aplique a la organiza­
ción. Nosotros trabajaremos aquí en Le­
vante; trabaje él por tierras de Castilla y 
formemos así grandes núcleos, que sirvan 
de base a una potente y robusta organi­
zación.

Los militares, los empleados de Ha­
cienda, todos los que han conseguido 
mejorar su situación, han tenido eso que 
nosotros no tenemos. Una organización 
potente y robusta.

A nuestros lectores
Hemos estado sirviendo gratis esta 

Revista a nue.stros compañeros, pero 
como no es justo que nosotros pague­
mos todo el gHsto de la publicación y no 
contribuyan los Secretarios y emplea­
dos de otras provincias, advertimos que 
no recibirán más números los que no 
sean suscriptores.

El precio de suscripción es el de 1‘60 
pesetas al año.

A los que pertenecen a la Asocia­
ción de la región valenciana, se les ser­
virá gratis si están al corriente en sus 
cuotas.

Número suelto, 10 céntimos.

Ayuntamiento de Madrid
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N o tic ia s La Junta Directiva de la Asociación 
nacional está convocada para el 28 del 
corriente.

Para el sábado próximo están convo­
cados los Secretarios de las cabezas de 
partido para celebrar junta provincial. Si 
desea acudir algún otro Secretario, puede 
hacerlo.

Nuestro director desea someter a su 
aprobación el programa que esboza en el 
articulo de fondo, para poder llevar a Ma­
drid la representación de los compañeros.

A nuestro 
propone que

compañero de Lérida, que 
vayamos a Madrid para 

alcanzar lo que han conseguido los Con­
tadores, le hemos de decir lo mismo que 
a los compañeros de otras provincias. 
Cuando comenzamos a confeccionar este 
número, nos pareció que la situación no

era suficientemente fuerte para poder aco­
meter ninguna iniciativa. Los hechos nos 
han dado la razón. Antes de hacer la tira­
da registramos la subida de Maura. ¿Qué 
Vamos a hacer con el Sr. Maura en el 
poder?

Hoy no cabe más que asociarnos y 
contarnos, estando arma al brazo para 
cuando llegue el momento, que lo mismo 
puede presentarse de aquí a un mes que 
de aquí a un año, pero que sería una lás­
tima que lo desperdiciásemos.

No olvide el compañero de Lérida qJ 
el Reglamento de los Contadores tiej 
más fundamento legal que el nuestro, y J  
los Contadores no ejercen funciones  ̂
importantes como las nuestras, ni 
Contadores en todos los pueblos.

Nosotros no debemos pedir r eglame, 
tos que se derogan con una simple 
orden. Debemos pedir leyes sociales coit 
piden los obreros.

Imp. «La Giitenberg».—Salvador GmerT?]

O  O EL PARAISO O  O

Ino a
Oro son triunfos, y en este caso el triunfo son los hechos que corroboran la fama 

justamente tiene Puerto de Moraíra, como sitio el más pintoresco y sano de la proL̂  
vincia de Alicante y hasta de España.

De pintoresco lo tienen propagado los ilustres escritores Escuder, Narciso del Pri* 
do, Chateaubriand, etc.,, etc., y de sano el elocuente dato estadístic'o de que no hiS 
habido ni hay un solo caso de invasión de la enfermedad reinante.

P a r a  l a  p r i m a v e r a  y  v e r a n o  e s  d e l ic io s o l a ,

I n f o r m e s :  p e r n a n d o  V i l a
Teulada (Alicante)
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MIENTO por la cuota anual de 1^50 pesetas, que satisfaí 

por anticipado.
...............d e ..............  -............................de 1 9 1 9

(Firma)

quien se encarga de satisfacer la cuota a la 
Asociación de Secretarics y empleados 

de Ayuntamiento
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Sr. D- Toinás Jiménez Valdivieso, Secretario del Exorno. Ayuntamiento de Valeiml

Municipal
Comentada y anotada por

Don Tomás Jiménez Valdivieso
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